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SK P l ' I I M C A T O D A S S E M A S A ü i 

D I R E C T O R : RAMÓN L E Ó N M Á I N E Z 

S U S C R I P C I O N 

En Cádiz.—Una peseta al mes. 
Fuera—Tres pesetas por trimestic. 

Número suelto CINCu céntitnos 

¡GLORIA A GASTELAR! 

El gran orador; el subió literato; el escritor 
«iiimiiülile por sus expandidas liquezas de dic 
ción, por su incomparable y maravillosa fecun­
didad, lia muerto Un clamor universal de sen­
timiento se ha dejado oir en todo el mundo c i ­
vil izado, como manifestación de duelo por la 
pérd ida del talento esclarecido; gloria pura y 
legitima de la pati ia. 

No ha habido excepciones ni diferencias en 
reconocer sus mér i tos , sus soberanas dotes co­
mo propagandista y escritor, sus virtudes cívi­
cas, su alteza de pensamientos, su nobleza de 
propós i tos , su labor incansable por difundir 
los santos ideales de libertad y regenerac ión . 

Su portentosa inteligencia cont r ibuyó, desde 
los albores ile su juventud, á la emancipación y 
dignificación de los pueblos, habiendo sido uno 
de los más prestigiosos impulsores de aquel 
gran movimiento social y político que en \ 868 
quiso afianzar para siempre, á pesar dé l a s ma­
las artes del oscurantismo moribundo, los sal­
vadores principios de justicia, de toleiancia, de 
verdad, de mejoramiento, de respeto á la con­
ciencia, por los que tanta sangre derramaron y 
tantas persecuciones padecieron nuesuos glo­
riosos antepasados. 

Esas generales demostraciones de admiración 
y cariño de que ha sido objeto Cas telar en su 
muerte, corresponden verdaderamente á sus 
grandiosos merecimientos y á su fama en cuanto 
político y publicista. 

Como defensor de los ideales del progreso, 
deja un nombre inmortal en n u e s t r a H í s t o i i a , y 
aparte la diversidad de apreciaciones que pu­
dieron motivar, en determinados momentos, 
algunos de sus actos, nadie podrá negar que 
ia eterna aspiración de su alma fué el triunfa 
de los principios democrá t icos ; y ha mueito 
como empezó y trabajó en los más gloriosos 
años d» su vida, proclamando la excelencia de 
sus bienhechoras doctrinas sobre las iniquida­
des, las injusticias y las mentiras de los siste­
mas r e t róg rados , deshonra y mengua de los 
pueblos civilizados y libres. 

Y como hombre de superior inteligencia, co­
mo milagro y nuevo monstruo de Naturaleza, 
su fama será imperecedera. Con ser tan largo 
y valioso el catálogo de los inmortales poetas, 
oradores, literatos y críticos que ha producido 
la España liberal en nuestro siglo; con ser tan 
insigo* s los nombres de los muchos pensado­
res, obreros de la civilización, que han contri­
buido con sus obras al esplendor de nuestra l i ­
teratura y al crédi to intelectual de nuestra na­
ción, ninguno puede competir con Castelar en 
inventiva, en talento, en manera original de 
e x p i e s i ó n , en tratar magistralmente todos los 
asuntos, en exponer las enseñanzas de la his­
toria, en escribir con elocuencia, con magnifi­
cencia arrebatadora y sublime. Páginas de oro 
son en la historia de nuestra literatura contem­
poránea lodos sus libros. Podrán olios superar­
la en lo castizo del lenguaje ó por los atilda­
mientos rebuscados de elocución; ninguno po­
drá igualarle, mucho menos excederle, en la 
galanura sencilla de la frase, rotundidad de los 
periodos, abundancia de palabras, hermosura 
de los conceplos, opoitunidad de las citas, 
ejemplos d é l a reflexión, esplendores de la sa­
bidur ía , aciertos de la indagación, hechizos so­
beranos del mas peregrino ingenio. 

Como dechados incomparables de rica y her­
mosa prosa e sp inó la queda rán sus escritos. C o ­
mo insuperables modelos de acabado y m a g n í ­
fico estilo castellano se ián estudiadas sus obras. 

Ha manejado el idioma patrio con la maes­
tría de un Granada, con la alteza de dicción de 
un Mendoza, con las preciosidades de un Solis, 
siendo por su originalidad y su grandilocuencia 
único y sólo en la literatura española de nnes-
tro siglo. 

¡Gloria á Castelar! 

Mta»nón í e d » » JfMniñez. 

¿Quién es Polavieja? 

Ya asomaron la punía de la oreja 
los jesuítas; ya los buhos y mochuelos 
de la reacción, los ensalzadores de la 
cogulla y panegiristas del hábito y 
de la coronilla rapada, sacaron el cue­
llo y lanzaron graznidos de placer. 
Polavieja, el general de misa y patata, 
el mal ranchero de las letras, autor de 
un libro hecho por secretarios parti­
culares y con documentos oficiales, 
no consintió que Castelar, el gran Cas-
telar, el único é insustituibleCaslelar, 
tuviera en sus honras fúnebres tribu­
tos militares; los homenajes de la es­
pada y de la pluma serán lodos para 
Polavieja, para el protector del rosa­
rio en los cuarteles, de los frailes en 
Filipinas, de los jesuítas en Palacio. 
E l , Pulavieja, que aprendió á leer 
ayer mañana, que sabe el castellano 
de oidas, que no conoce más verbo 
que el verbo encarnado y cree que 
eso de encarnado es algo de color gra­
na. 

Hubiera muerto algún obispo de 
los que mascullan, destrozándolo, el 
idioma de Virgilio y de Cicerón; al­
gún purpurado de los que administran 
h i n r ^ j í í \ j o r » f j c *ir> p r o v e í ' ! - o t\r.\ J \ A Í U I « . 

lio propio; algún reverendo procura­
dor de órdenes religiosas y hubiéra­
mos visto á D. Camilo llenar la Gaceta 
de pomposos ditirambos y mandar 
que fueran todas las tropas en traje de 
g a l a á o c u p a r la carrera que hubiera 
de recorrer la comitiva eclesiástica; 
pero para Castelar, para Castelar, de 
masiado hace el gobierno con decir 
que fué ilustrey que murió en honra­
da pobreza... porque cuando dispuso 
délos bienes públicos no guardó un 
céntimo para sí, al contrario de tan­
tos y tantos como han chupado la 
sangre del país hasta los huesos. 

Nada importa que el mundo culto, 
la humanidad civilizada, sintiera in ­
mensa conmoción moral con la muer­
te del gran tribuno; nada que Francia 
y Portugal é Italia é Inglaterra y las 
Repúblicas Americanas y los princi­
pales Estados de Europa y la repre­
sentación diplomática en Madrid de 
todos los^gobiernos, se apresuraran, 
en hermosa competencia, á hacer 
presente el dolor del mundo por la 
pérdida del defensor de lodos los des­
validos, del gran hombre de Estado, 
de lamas elocuente y grandiosa pala­
bra de la humanidad; Polavieja es el 
lío Paco, el de la rebaja, y no consien­
te que acompañen los restos del ora­
dor, esos soldados á quienes él mismo 
mandó conducir al sacrificio, en una 
guerra cruenta é injusta, haciendo 
imposible lada conciliación, para que 
al fin y á la postre fueran todos pri­
sioneros de los tagalos. 

La familia Polavieja es sin duda al­
guna la que representa la reacción 
más afrentosa de España; el suegro 
del general cristiano pretende en Se­
villa que se haga previa declaración 
de catolicismo para formar parte de 
una Cámara Agrícola; el cuñado, gra­
cias á que es un zote y no sirve para 
nada más que para llamarse marqués, 

por pOCO, SÍ llega á desempeñar la^Di- !p'o donde él levantó su voz desautorizada para 
recerón general de Correos, no manda1 m M ™ v á los sabios y virtuosos varones que 

rociar la correspondencia con agua ™» ^^hdlo.smm derechos 
• i . i • • , , P . de la personalidad humana y de la conciencia 
bendila; la mujer en traje de gala, bai- r e c l a v h i e „ d i r i g i { l ü ; m i s m o > , 0 S ( , n a i o I 1 , ; I S 

ta rigodones admajOrem'IJei gloria, ' palabras de vi la y cariño de eclesiásticos ver-
ei) el Palacio de Buenavísla el misino dadei amenté elocuentes y verdaderamente sa-
dia en que Castelar pasa para siempre h l ( i s > 0 0 , 1 l a a t o n d a d y el prestigio de (pie el 
á la inmortalidad i s e n o ' ' Galán carece; y e n aquel .misino repinto. 

que él profanó con sus destempladas amenazas ¿En dónde eslán los prestigios de 
ese nuevo dictador? ¿Subió al rninis-
lerio por sus grandes dotes, por su 
inteligencia, por sus n.érilos propios 
é incuestionables? Nada de eso. Mar­
tinez Campos lo protegió y lo elevó, 
porque fué siempre dúctil instrumen­
to de su política; después, cuando 
quiso brillar con luz propia, no supo 
impedir en Cuba los preparativos de 
la insurrección separatista, arrebató 
en Filipinas toda la gloria al general 
Marinas y á Lachambre, y sólo supo 
elevar propuestas inverosímiles de 
recompensas para sus protegidos. El 
falso ídolo que ha querido fabricar la 
reacción viene atierra desde su pe­
destal deleznable. 

Cuando, á la vuella de alguno* 
años, haya historiadores de este últi­
mo lustro del siglo en que agoniza 
España, que rebusquen entre papeles 
los hechos del jesuíta militar, sólo ha­
ll arím estos en los que se apoyará su 
ponrflJFre*" 

Fdsi lóáRizal , negó honores áCas -
te laré hizo Director general á un cu­
ñado ignorante é inepto. 

y maldiciones, pidieron y consiguieron, después 
de amplia luminosísima discusión, la abolición 
del malvado Ti ibuna l de la F é . en nombre de 
la caridad, de la justicia, de la religión misma. 

EL INIGDOJRIBONAL 
LA ELOCUENCIA DE LA MENTIRA 

El jesuitismo, corrompiendo conciencias y 
falsificando la historia, quiere á todo trance sos­
tener las odiosas falsedades de una fé desacre­
ditada y casi muerta; y para conseguirlo se vale 
de sus hechuras y protegidos con aparatos de 
dialéctica ó eiudición ti asuochada, que no son 
en realidad de verdad sino sofismas v embustes, 
hace cien años confundidos y aniquilados. 

A esta clase de sostenedores fie absurdos per­
tenece el S r . G i l á u , arcipreste de la Catedral 
de Cádiz, hombre de fácil charla, pero de poca 
crítica; especie de papagayo del pulpito, que re­
pite las simplezas que le han inculcado ó en 
que buenamente ó por conveniencia aparenta 
creer para sus santos encumbramientos jesu í ­
ticos. 

No es ex t r año , por consiguiente, que orador 
tan verboso, c u y o ú u r o méri to consiste en ha­
blar mucho sin ton ni son. dijera el dia de San 
Felipe unas pocas de tonterías desde el pulpito 
de la iglesia del mismo nombre, creyendo ha­
ber pronunciado una obra maestra de elocuen­
cia, cuando sólo hizo desbarrar y cubrirse de 
ridículo, dejando muy satisfechos á algunos í u -
tegrislas hidrófobos,pero rebajadosu crédi to de 
orador sensato á la altura de cualquier fray 
Gerundio de Campazas. 

Todos los aspavientos que hizo; lodos los 
gi ¡tos que pegó; todas las sandeces que dijo; 
lo.los los infundios que soltó por su pecadora 
boca, no lograron persuadir sino la vanidad de 
su pretensión y el vacío de su cabeza. 

Indignarse, enfurecerse, vocear como un ca­
rretero, proferir insultos, expresarse en tono 
de rufián para pedir no sabemos qué castigos 
contra los que pusieron y conüen teu una lápida 
conmemorativa de la abolición del inicuo tr ibu­
nal de la F é en una de las fachadas del templo 
donde peroraba, es perder lastimosamente el 
tiempo, decir pamplinas, pasar plaza de adoce­
nado ignó rame . 

Hace ya un siglo que la cuestión está juzga­
da y definitivamente fallada. En el mismo tem-

jTa utos y tan pueriles esc rúpulos porque 
existe una lápida en !a fachada de San Felipe 
donde se llama inicuo al tribunal de l a F é ! 

¿Y acaso no lo fué? 
Con calificativos más duros debiera m e n t á r ­

sele. No fué sólo inicuo. Fué inhumano, perver­
so, criminal, maldito. F u é un tribunal sangui­
nario, que quiso imponer lascieencias por los 
tormentos y las hogueras. Fué un l i ibuna! mise­
rable que cor rompió las costumbres, santificó 
la hipocresía, persiguió á los hombres honrados, 
quemó á los propagadores de la verdad, con­
virtió los esludios en rutinas de la ignorancia, 
fué escudo de todo embuste y verdugo de to­
da investigación francamente crí t ica. Sus sei -
lencias fueron infamias, sus condenaciones cr í ­
menes, sus persecuciones maldades. Con la 
realeza fué la Inquisición causa principal de la 
ruina de la patria, queriendo concluir con to­
das las naciones imponiéndoles nuestra fé (ó la 
<.ot<>|M<l< ó ii¡|¡«jci C S Í J <¡e 7 5 » í n i j u i s i O u i es) y so­
lo logramos que todas las naciones, no obceca­
das por el fanatismo, nos persiguieran y dejasen 
reducida á España á las vergonzosas humilla­
ciones de las postr imerías de la casa de Aus­
tria, origen de todas nuestras desgracias y re ­
veses, después de costosas y sangrientas gue­
rras por sostener neciamente que era la única 
verdad creer en sueños teológicos, en delirios 
de la mente, en duendes, en brujas, en apari­
ciones de demonios.. . 

No; no fué solo inicuo aquel tribunal de hie­
nas. Fué nvilvado, deshonra del nombre espa­
ñol, on'gen de nuestra decadencia, baldón de 
nuestra dignidad, rebajamiento de nuestra r o n -
eiencia. vilipendio de nuestro preclaro nombre 
español. 

Es, pues, para losfgaditanos cuestión de no­
bleza, cuestión de honra, que esa lápida con­
memorativa se conserve, no en la fachada l a ­
teral donde está, sino en la principal, al lado de­
recho de la puerta misma del templo, donde los 
hombres más ilustrespor su ciencia y sus vir tu­
des secongregaron el año de 1813 p a r í abolir 
un tribunal infame, inicuo, sangu n rio y m d -
dito, que era la negación de las sacrosantas 
doctrinas de Cristo. 

Sí , S r . Galán , Cádiz liene á orgullo el con­
servar allí ese recuerdo del más glorioso suce 
so de su heroica y liberal historia; y no sólo se­
rá para todos punto de honra el mantenerlo, 
sino que no pararán hasta que no sea conver­
tido aquel templo tan famoso, como desea el 
elocuente republicano Sr . Labra, en monumen­
to nacional, que debe ser 1¿I suprema aspira­
ción de lodo buen gaditano, aunque brame el 
Averno, vulgo el jesuitismo, y ruja Salan. 

O s é a s e Galán , que pura el caso presente es 
lo mismo. 

Nó Ya las puertas del Infierno (el jesuitismo, 
el carlismo y el integrisino) no prevalecerán 
contra la Ciencia y la Cr i l i ea . 

Ya no sirve p i r a nada la elocuencia de la 
mentira. 

Y perdoneel Sr . Galán el modo de seña la r . 

VÉASE LA 4.a PLANA 



E L P U E B L O 

IL APOSTOLADO DE L i 
CRÍTICA HISTÓRICA 

( CONTINUACIÓN ) 
Los habitantes del imperio, despojados por el 

fisco y los magistrados, reducidos á la última mise­
ria, á pesar de la caridad, sin recompensa alguna á 
su humildad y mansedumbre, deseaban la invasión 
de los bárbaros como único remedio para poner fin 
i tantos males. Por último, la invasión de los bár­
baros se verifica y éstos, y no la religión, son los 
que cambian la esclavitud en servidumbre: éstos y 
RÓ la religión, cambian las costumbres: éstos y nb 
la religión, destruyen la corrupción del pueblo ro­
mano. He aquí la influencia déla religión en los si­
glos de la antigüedad. Veamos si su influencia es 
más saludable en los tiempos feudales, en la Edad 
media. 

La absoluta unidad política, la absorción del in ­
dividuo por el Estado, origen de la decadencia y 
desaparición de la sociedad antigua, contrasta nota­
blemente con el espíritu de absoluto in lividualismo 
que caracteriza la Edad media; y así como en el 
Imperio romano, el Estado lo era todo, en los tiem­
pos feudales todo loes el individuo. E l desconoci­
miento de la libertad mátala sociedad antigua. Vea­
mos como cldesconociento de la igualdad destruye 
la organización de la Edad media, y como la reli­
gión y la Iglesia desconociendo la libertad indivi­
dual y la igualdad social y pretendiendo solamente 
dominar el mundo por medio de la absoluta unidad 
espiritual, es decir, matando la conciencia humana 
y ahogando la inteligencia, contribuye á pesar suyo 
y aun sin darse cuenta, al advenimiento de una nue­
va época de cultura y civilización,—Así como en la 
sociedad antigua el derecho escrito lo era todo, 
en los primeros tiempos del feudalismo solo existia 
el derecho de la fuerza.—Entre pu-blos errantes y 

tenía en su organización instituciones democráticas. 
— E l ,tapado cuya institución responde al fin de uni­
dad absoluta que la religión y la Iglesia se propo­
nen, era el resultado de la elección ó del sufragio. 
Así se ve que á Inocencio IV y Alejandro IV, he­
redero el uno y descendiente el otro decondes, su­
cede Urbano IV, hijo de un zapatero. Los obispa­
dos eran también electivos, primero por el pueblo y 
después por los capitulóse el Tapa. Se ve bien que 
el elegido ó era el más capaz ó más digno, sin tener 
para nada en cuenta la diferencia de clases. — Pero 
al fin, el feudalismo, hizo sentir su influencia en es­
ta organización y á pesar de que los papas comba­
tieron los privilegios en este sentido, las preocupa­
ciones fueron más fuertes y en el siglo XII habien­
do nombrado el papa sacerdotes distinguidos por su 
ciencia y honradez al capítulo de Treves, los canó­
nigos se opusieroná su admisión, porque se habían 
comprometido por un acto solemne á no admitir más 
que nobles—Y como si esto no bastase á confir­
mar que la Iglesia sancionó y legitimó la división de 
castas y de clases, oigamos la opinión de San Bue­
naventura. (Bonaventura. Qu<est circo, Bcgulam 
San Francisci X X l l l T . J . , p. 388). «¿Acaso Dios 
no ha colocado en este mundo á los ricos en un or­
den superior que á los pobres? Honrar á los pode­
rosos es, por consiguiente obedecer la voluntad de 
Dios.» Asi , por consiguiente.el hecho se exige, en 
derecho divino, en una época en que el hecho era 
el resultado de la fuerza bruta. 

déla minoría. Según la Iglesia, la guerra es legíti­
ma cuando se trata de convertir pueblos, que no son 
cristianos, y aun la considera como un deber, 
cuando la conversión es posible por las armas. Y 
aunque en teoría, generalmente la Iglesia ha recha­
zado la fuerza como medio de conversión, en la prác­
tica, la ha usado siempre que ha podido disponer de 
ella. 

La paz cristiana conduce por consiguiente á la 
guerra universal. Entre el derecho de gente de la 
antigüedad y el del cristianismo en la Edad media, 
no hay más diferencia que la hostilidad de razas se 
reemplaza, por la hostilidad de las religiones. La 
identidad de la fé religiosa, del mismo modo que la 
unidad de razas, como base de un derecho de gen­
tes, son dos principios igualmente falsos.—Así ve­
mos á la religión en nombre de un Dios de amor y 
fraternidad, torturar, mutilar y asesinar á todo pue­
blo judío, porque no reconocen en Jesús al Mesías 
anunciado por los profetas.— La Iglesia odiaá los he­
rejes más aun que á los judíos, porque amenazan 
su existencia ó comprometen su dominación; y en 
nombre de una religión de amor y fraternidad, les 
hace una guerra cruel en los campos de batalla, y 
una guerra más cruel y más odiosa todavía, en los 
tribunales déla inquisición —Los infieles poseen la 
tierra santa, la ciudad en que Dios vivió, predicó y 
murió, y la Iglesia arma la cristiandad entera para 
conquistar su sepulcro; y durante dos siglos la san­
gre corre á torrentes en nombre siempre de una re­
ligión de caridad y de paz.—La Iglesia es una ins­
titución divina; el Papáes el representante de Dios 
y oponerse á él es ponerse fuera de lafé, y en tan-
toque la cristiandad vierte su sangre en Asia para 
conquistar el sepulcro de su Dios, la Europa se en 

do en todos los paisas del mundo, denu ncia la falta 
de moral y de justicia Y en la época presente en 
que la religión y la iglesia viven tan solo do recuer­
dos de lo pasado, ¿cuál es su influencia para morali­
zar las costumbres? ¿Qué soluciones dan al problema 
social? Ninguna. Y cuando obligadas á dar pruebas 
de su existencia, siquiera no sea más que, movidas 
por el instinto de conservación, se ven obligadas á 
manifestarse, lo hacen con la proclamación de un 
nuevo dogma, ante el cual retrocedió la credulidad 
de la Edad media y como si esto no bastase, para 
divorciarla de la época presente, olvidándose qu« 
un siglo de filosofía lid esparcido la incredulidad por 
todo el mundo, proclama otro nuevo dogma, del cual 
se ríe la humanidad; y como si no fuese bastante 
el ponerse frente á la conciencia, lanza un impru­
dente reto á la inteligencia y al progreso del pre­
sente siglo publicando eISyllabus, que condena la 
una y anatematiza el otro. ¿Y cómo, señores, la re­
ligión ni la Iglesia tan debilitadas han de poder re­
solver el gran problema de la sociedad presente? 
¿Cómo han de reformar las costumbres y la moral de 
esta sociedad, cuando en la Edad media, época en 
que la iglesia y la religión concentraban en sí toda 
la fuerza, todo el poder y la influencia toda, lejos de 
moralizar, lejos de realizar el bien y los preceptos 
evangélicos, hemos visto que su influencia fué con­
traproducente y perniciosa? 

(Concluirá.) 

san 
d 

Ya he visto cuan nula fué la influencia de la rel i ­
gión en las costumbres y moralidad de la sociedad 
antigua; mejor dicho: ya hemos visto cuan corrup- ( 

tora fué su influencia. Veamos ahora si en la Edad 
media cambia de carácter.—Veamos aun prescin­
diendo de la gerarquía eclesiástica, incompatible 
con el precepto de la humildad evangélica; aun 

sngrienta con la lucha entre el Imperio y el Papa-
o. Y como si los hechos no bastasen,vienen á com­

pletar el espíritu religioso acerca del principio 
evangélico de ¡a fraternidad humana, las siguientes 
palabras de San Bernardo: «Loscaballeros de Cris 
to pueden seguramente combatir á los infieles, 

feroces que acabados de salir de sus salvajes sel- ¡ prescindiendo de la pobreza y completo desdén de 
•as, llevaban al través de inmensas distancias sus j las necesidades materiales; prueba del desprecio de 
tiendas y familias, que se precipitaban como un 10- los goces terrestres incompatibles con la aspiración 
rrente sobre los paises que más les agradaban airo- J de goce ó recompensa espirituales, prescindiendo de 
jando de allí á los antiguos moradores, cuando no , todo esto repito, vamos á ver de qué modo practíca­
los reducían á la esclavitud ó no los sacrificaban á 
su crueldad, poco significado podían tener las pa­
labras de razón, derecho ni justicia. De aquí que el 
derecho de venganza se encuentre en toda su bru-
talidad en él fondo de las leyes bárbaras—Los pue­
blos invasores consideraban como un castigo, cuan­
do no como una venganza la administración de justi­
cia y haciendo honor á la veriad. preciso es recono­
cer la influencia de la Iglesia en la práctica del de­
recho. La Iglesia hace cambiar de carácter el crimen 
y el castigo;'para ella, el perjuicio material no cons­
tituye el delito, la p -̂na no tiene por objeto indemni­
zar al lesionado; considera el crimen como una vio­
lación de las leyes divinas y la pena como una ex­
piación. Gregorio el brande, escribe a* San Agustín 
cuál debe ser la disposición de los eclesiásticos 
cuando hayan de castigar con rigor y dice: (Gregorio 
el Grande á San Agustín ) «Que la caridad y no el 
furor les anime; que castiguen á los criminales por­
que los aman y con el fin de evitarles los fuegos del 
infierno, por medio de penas temporales.» El Conci­
lio de Toledo, dice: (Concil. Toldan , a. 675, can. 7) 
«El objeto déla pena para corregir, es preciso em­
plearla benevolencia, mas bien que la severidad, 
la exhortación en vez de las amenazas, la caridad 
en lugar de la fuerza.» Si cambiamos la relación es­
piritual en humana y el ideal divino en idea social, 
tendremos que reconocer que á la religión y á la 
Iglesia deberemos el principio en que hoy se fundan 
los modernos reformadores de la administración de 
justicia. 

* * 
—Los obispos délos primeros siglos en el ejer­

cicio de su jurisdicción eran hombres llenos de ab­
negación, animados por las máximas de la perfec­
ción evangélica y nó ambiciosos que pretendieran 
usurpar el poder temporal.—Pero /ah.' que esta sa­
ludable influencia se pierde al fin y llegando la co­
rrupción de la Iglesia hasta el ejercicio del derecho, 
se convierte en objeto de lucro, y ya en el siglo 
XIII los jueces eclesiásticos exigieron los mismos 
deiechos que los jueces laicos; lo que hasta enton­
ces había sido una obra de caridad se convirtió en 
•motivo de explotación: la ambición y el deseo de 
dominar, reemplazaron á las virtudes evangélicas. 
La iglesia, mas celosa de su jurisdicción que de su 
poder espir tual protestaba contra la opresión cuan­
do se intentaba poner límites á sus empresas, pro­
testas que se dejaron oir en los Concilios de los 
siglos XIII y X I V — E n el siglo X I V , los jueces 
eclesiásticos impedían que las partes contendientes, 
se. pusiesen de acuerdo, ya por concupiscencia ó ya 
por ambición—Todo el que moría sin dejar una 
parte de sus bienes á la Iglesia se le calificaba I/ICOM-
feso y era privado de la comunión y de la sepultu­
ra; si moría sin hacer testamento era preciso que los 
parientes obtuviesen del obispo, que nombrase ar­
bitros para que en unión de ellos lijasen lo que el 
difunto hubiera debido dar en el caso que hubiera 
hecho testamento. Tal estado de cosas hace decir á 
Fleury en su discurso sobre la historia eclesiástica: 
(Fleury. Discurso sobre la historia eclesiástica, 
VII, \0). «Parecía que la jurisdicción se había con­
vertido en tráfico y que Jesucristo había venido al 
mundo para enseñar á los hombres nuevos medios 
de ganaryenriquecerse.» En los siglos XIV y X V , 
la sociedad civil se constituye en los grandes* esta­
dos europeos y los reyes de acuerdo con los parla­
mentos, quitaron á la jurisdicción eclesiástica la ma­
yor parte de sus atribuciones, reduciéndolas á los 
asuntos espirituales y de disciplina. 

Lejos de influí la religión y la Iglesia para com­
batiré! feroz individualismo y la división de clases de 
la Edad media, la Iglesia se deja influir y dominar 
por espíritu tan injusto é inmoral.—-Así vemos que 
en los primeros tiempos de feudalismo, la Iglesia 

bala Iglesia la caridad, la humildad, la mansedum­
bre y el desprecio de goces terrenales; y como 
quiera que deseo no atribuyan á mi apasionamiento 
el juicio que haya deformar, me limitaré á repetir 
las palabras de San Damián, refiriéndose á las cos­
tumbres de los obispos. (Damiani. Opsc. X X X I , 6. 
T. 111. p. 239. Traducción de Fleury ) «No es para 
subvenir á las necesidades de la naturaleza para lo 
que buscan las riquezas, sino para que las vasijas 
llenas de manjares dejen aspirar su perfumado aro­
ma y para que el dulcificado vino brille en vasos de 
cristal, á fin de que en todas partes donde se en­
cuentren se cubran las tapias y los techos de sus 
cámaras con magníficas pinturas y sus asientos con 
l ívos irtjjii.es. 3us üdllias csli'iu attm-nâ laíj— c. n tuás 
riqueza que los altares. La púrpura es considerada 
pobre y sencilla y emplean en sus vestiduras telas 
de diferentes colores. Se desprecia la piel \JC los 
corderos y se hacen venir de lejos las de marta y 
armiño, y no hablemos de las capas adornadas de 
oro y pedrería, de las cruces completamente cu­
biertas de oro y de los anillos cargados de gruesas 
piedras preciosas»;y como comprobación de este 
estadodecosas.de estas costumbres evangélicas, 
oigamos loque dice San Bernardo acerca del mismo 
asunto. (San Bernardo. Epist 42. De ofñeio Epis-
coporum, I I . 6, 7.) «Decidme, obispos:¿á qués i r -

puesto que combaten por Dios. Dar ó recibirla muer 
un pecado para ellos; es una acción de 

las más gloriosas. Son los ministros de Dios encar­
gados de ejercer su venganza; la muerte quedan, 
aprovecha á Cristo; al hijo de Dios le agrada reci-
cir la sangre de sus enemigos y se encuentra glo­
rificado con la muerte de los paganos.» 

SEÑORES: En la noche anterior procuré demos­
trar que la religión y la Iglesia habían sido no solo 
impotentes para abolir la esclavitud antigua, sino 
que al considerarla de divino origen ha venido á per­
petuar la diferencia de castas; 'procuré demostrar 
que su influencia para regenerar al pueblo romano y 
moralizar las costumbres de la antigüedad habia 
sido completamente nula y aun corruptura; demos­
tré recordando los hechos históricos que la invasión 
de los bárbaros y nó la religión ni la Iglesia, fué lo 
que abolió la esclavitud y cambió de raiz leyes y 
costumbres; procuré demostrar que la influencia de 
la religión y la Iglesia para moralizar las costumbres 
de la Edad media, habia sido tan ineficaz, mejor di-
v l i . . . ¡d«i ikh ni,nora, como lo fue en la antigüedad, 
que la religión y la Iglesia, lejos de realizar los dog­
mas de igualdad y fraternidad humana, habían he 
cho mayores las distancias que separan á los pue 
blos; había desarrollado los odios y malas pasiones 
entre los hombres á la diferencia de castas, había 
sustituido la diferencia de religión. Réstanos, pues, 
recordar cual fué su influencia en la abolición de 1 

servidumbre. 
Yo podría con el testimonio de la historia y de 

los santos padres de la Iglesia, como hice la noche 
anterior, demostrar que la religión y la Iglesia han 
sido contrarias ó se opusieron tenazmnnte á la 

ve el oro en los frenos de vuestros caballos? Los abolición déla servidumbre; pero ee obsequio á la 
que están desnudos, los que sienten hambre, dicen brevedad y para no molestar vuestra atención, re-
conmigo: Obispos ¿á qué sirve el oro en los frenos co/daré solamente que las aspiraciones del imperio, 
de vuestros caballos? Acaso ese oro mitiga el frío y queriendo utilizar su ideal de unidad temporal, dan 
calma el hambre? Lo que prodigáis son nuestros lugar fatalmente y sin darse cuenta de ello, al espí-
bienes, vuestros gastos vanos y superfinos, son un ritu de libertad que SÍ inicia en ol siglo XII y se 
robo cruel... Nuestra vida sirve para alimenta • vues- desarrolla en los siglos sucesivos con el movi-
tras profusiones» y si esto no basta oigamos á Pe- i miento municipal y las nacionalidades, y que se 
trus Bleseiisis, que dice lo siguiente: | manifiesta potente y triunfante á fines del pasado s i -

(PetrusBlesensis.Serm. 12,inQuadrag.) «¿Qnié- glo con la revolución francesa. Si tenemos en cuen 
nes son los que todos los dias comen en medio de ta que las municipalidades vienen aboliendo uno ; 
delicias? Los curas ¿Por quién se recorre la tierra uno todos los privilegios señoriales de que disfru-
y el mar en busca de manjares exquisitos? Por los taba enalto grado la Iglesia, fácilmente se compren-
curas... Somos falsos hermanos de Jesucristo. Los dera que ésta en nombre de la religión había de 
bienes que deberíamos distribuir á los pobres, con- oponerse tenazmente á aquel movimiento. Regís-
tentándonos con lo necesario, los empleamos en trese la historia, y se verá que los obispos y los 
alimentar nuestra intemperancia» Y , por último, s i - ! papas, con la excomunión unas veces, y con la fuer-
gamos el ligero, pero vivísimo cuadro en que Bal- ,za otras, se han opuesto siempre y con tenacidad al 
mes pinta la sociedad déla Edad media. (J. Balines, j movimiento municipal y por consiguiente, á la abo-
Obstrvaciones sociales, políticas y económicas, so- ^ lición de los privilegios señoriales y de la servidum­
bre los bienes del clero. P. 53 y 55,) «Esa desi- bre. Encenlirmaeión de este espíritu y asi comoen 
gualdad excesiva, ese desmedido acumulamiento de la noche anterior tuvimos ocasión de' recordar en 
poder y riquezas que convierte la sociedad en una ¡ las palabras de San Pablo la opinión de la Iglesia y 
fuente de comodidades y regalos para pocos y en ¡te religién respecto ala esclavitud antigua, recor-
nn campp de sudor, de trabajos y de abatimiento, j demos esta noche con palabras de Santo Tomás de 
para el mayor número, estaba en el feudalismo, que ; Aquino la opinión déla religión y de la iglesia res-
arraigado con la costumbre, sostenido por la fuerza, 
rodeado de títulos y de leyes, y escudado por la i g ­
norancia, se levantaba en medio de Europa como un 
negro gigante, aruiado de toda la ferocidad de los 
bárbaros del Norte y desvanecido con todo el or-

pecto i la servidumbre de Ta Edad media 
(Santo Tomás, sobre San Pablo á los Corintios 

T. X V I , p 64, v 10.) 
«Verdad es que todos los cristianos son hijos de 

Dios y libres como tales; pero ¿significa esto acaso 

L A REACCION INTEGRISTA 
N E C E D A D E S D E L S R . G A L A N 

Teníamos formada más elevada opinión de 
las dotes del S r . D. Juan Galán y Cabal lero, 
arcipreste de esta Catedral y le concedíamos 
elocuencia, razón y juicio recio y severo. 

Le apreciábamos, poique no lo teníamos por 
un hombre vulgai ; peto todas estas levantadas 
condiciones que le concedíamos vino á echarlas 
portier ra el diade San Felipe con su monstruo­
so descenso ene templo de su nombre, con 
motivo de la festividad del santo. 

Nosotros, aficionados á la oratoria así sagra­
da como profana, que hemos oido en aquella 
cátedra á hombres tan eminentes como t i canó­
nigo Lara . don Servando Arbolí y otros, tan 
cristianos, tan católicos y tan ilustrados como el 
señor G a l á n , nunca oitnos á ninguno lanzar la 
colección de improperios que éste, contra las 
Corles de Cádiz, ni epítetos tan sarcásticos y 
groseros como los proferidos oor este infatuado 
señor, referente á la lápida que está en el muro 
exterior. Decía el arcipreste, que en aquel tem­
plo se habia profanado el nombre Cristo! E l sí 
(pie lo ha profanado con su estúpida diatriba. 

Ni>sabemos como recibirán esas necedades 
los sacerdotes que ante hemos cilado y cómo lo 
han consentido los prelados que han legido es­
ta diócesis. 

Siempre fué atributo del saber la moderación 
en el lenguaje y el uso de las buenas fermas, 
pero por lo visto, el S r . Galán con sus exage­
raciones ha querido ganar puesto preeminente 
entre carlistas é integristas y beatas, perdien­
do, en cambio, en el concepto público de las 
persona* sensatas. 

Está visto que á la sombra de la complacen­
cia que el gobierno dispensa á esla reacción 
mansa, los neos ganan terreno, y como gente 
ignorante y fanática quieren (aunque confiamos 
en que no lo conseguirán) se cometa el acto 
sacrilego de arrancar del muí o exterior del 
templo de San Fel ipe , la lápida conmemorati­
va del glorioso suceso de haber funcionado en 
él las Corles más patrióticas y liberales y sabias 
que han existido en España. 

Nosotros, como hijos de esta ciudad invicta, 
protestaremos una y mil veces contra semejan­
te pretensión, que nos rebaja al nivel de los 
pueblos bárbaros. 

U N REPUBLICANO, HIJO BE CÁDIZ. 

güilo de los antiguos magnates del Imperio... el ¡ que se deba emancipar álos siervos? Nó, pues Je 
feudalismo alegaba sus derechos feudales, y la lgle- ¡ sucristo no quiso hablar nunca más que de libertad 
sia como á Señora también mostraba los suyos; e l , espiritual y no de libertad carnal; y aun cuando pu-
feudalismo ostentaba riquezas, el clero ostentaba las 
suyas; el feudalismo desplegaba soberbio lujo en 
blasones, insignias, ricos trajes, magníficas viviendas 
y numerosa muchedumbre de esclavos y depen­
dientes; y el clero la contrastaba con la magestad 
del culto, con opulentas abadías, suntuosos monas­
terios, encumbradas cúpulas, anchurosos y magnífi­
cos templos y no menos numerosa muchedumbre de 
adictos y dependientes.» 

Para que la paz y la fraternidad humana fuesen 

diesen ser libres, deberían preferir la esclavitud 
porque predispone mejor á la humildad.» 

He aquí, señores, de qué manera la religión y la 
Iglesia abolieron la servidumbre. Así como la escla­
vitud antigua fuéaholida por la invasión de los bár­
baros, así la servidumbre de la Edad inedia fué abo­
lida por el espíritu de libertad que se inicia el s i ­
glo XII y triunfa el siglo XVIII, con la revolución 
francesa. 

Y viniendo á la época presente, creo, señores, 
no necesitar pintaros cuadro de costumbres, ni da­
ros una idea de la moral. Hablen por mí las esta-

un hecho bajo el punto de vista del Cr is t i s ;¿mo, i d ¡ s l i c a s v | o s tribunales de justicia. Las costi 
sena preciso como condición precisa, que el Cr i s - , bresde esta sociedad á la vista de todos se pasan y 

FJ 
ari tea-

piCLisu U U I I I U uunuioiun ytcoiad, 4 ue ei u n s - , D r e s d e e g t a sociedad á la ví&la de todos se pas 
nanismotuese la religión universal y sin e m b a r ç ¡ M e § necesario perder el tiempo en relatarlas 
no loes, mejor dicho: el Cristianismo es la religion problema mismo que discutimos y que está plan 

AL SR, GOBERNADOR 
EXCMO stsftoK: 

L o blanco es blanco y lo negro, negro ha de 
ser, ó de otro modo herrar ó quitar «1 banco: 6 
mejor dicho: ola ley de asooiaciones se c u m ­
ple ó en ese gobierno se prohijarán asociaciones 
constituida* ¡legalmente, que vienen explotando 
a los obreros de Cádiz, 

Hace más de un mes que demostramos, con 
citas legales y ofrecimos probar toda la denun­
cia, que la sociedad la Humanitaria había falta» 
do y faltaba abiertamente á lo legislado y que 
al amparo ó parapetada con la ley de asocia­
ciones cometía lodo género de abusos y espe­
culaciones, sin que hasta la fecha se haya orde­
nado por V . E . , n i blanco ni negro ni formar el 
oportuno atestado en averiguación de lo que 
en ese negociado de asociaciones resulte. 

¡Hay que hacer algo por la regeneración por­
que esos caballeros están muy engreídos y BRA­
VOS! y precisa ser REITO ¿estamos? 
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E L P U E B L O 

1559—1899 

T E R C E H C E N T E N A R I O 
Su tiempo —Comienzos de su carrera. — Ve-

lázquez en Madrid.—Su amistad con Ru 
bens. — Viajes á Italia.—Su enftt medad y 
su muerte.—Mérito de Velázquez.—Breve 
noticia de sus obras. — Conduxión. 

Reinaba Felipe IV en España, aquel monar­
ca llamado el Grande poi sus cortesanos, y del 
cual decía el ingenioso Quevedo aludiendo á la 
pérdida de Portugal y de oirás comarcas espa­
ñolas: «Es grande como un hoyo, que aumenta 
su tamaño mientras más tierras le quitan,» 
cuando com enzó á brillar el coloso de la pintu­
ra, el gran Velázquez. 

Destacábase su noble figura sobre el fondo. 
Meno de negruras de aquella época de ignoran­
cia y corrupción. Decaía la cultura nacional por 
momentos, y agonizaba España miserable y po­
drida. Era general el envilecimiento. 

Claro es que el prodigioso pintor no pudo 
desarrollar en este impuro ambiente asuntos 
elevados y sublimes en sus cuadros. Salvo con­
tadas excepciones (cuadro de Las Lanzas), re­
presenta triviales escenas, retraiosdepet sooas, 
en su mayoría tan desprovistas de mérito, que 
boy no tienen otro que el haberle servido de 
modelo. En suma: casi todas sus obras fueron 
encargadas por quien le pagaba, no hijas de 
su libre inspiración. De haber sucedido de otra 
manera, Velázquez hoy seria considerado como 
el primer pintor del universo. 

* * 
Dalos estos antecedentes de la sociedad que 

rodeó í m i ¡lustre biografiado durante su vida 
artística, apuntará algunos dalos relativos á sus 
primeros pasos en el divino ai te. 

Ninguno de »us biógrafos consigna el día de 
su nacimiento, estando casi lodos conformes en 
que fué bautizado el 6 de Junio de 1599 en 
Sevilla, como hijo legítimo de Juan Rodríguez 
de Silva y de Jeiónima Velázquez. con el nom­
bre de Diego Rodríguez de Silva Velázquez. si 
bien en algunos escritos oficiales se le designa 
Diego Velá/.quez de Silva, y asi le llaman la ma­
yor parte de los escritores españoles y extran­
jeros que de él se han ocupado 

Muy niño mostró extraordinaria afición y ra­
ra aptitud para el dibujo, que después se con­
virtió en vocación decidida, haciéndole abando­
nar los comenzados esludios de las letras y la 
filosofía al poco tiempo de emprenderlos por 
obedecer á sus padres. 

Recibió de Herrera el Viejo, pintor rudo en 
sus obras y desabrido en su trato, las prime­
ras lecciones, no se sabe durante cuanto tiem­
po, pero acabó por dejarle aburrido de su ca­
rácter desapacible. Tomó entonces por maes­
tro y trabajó en su taller durante cinco años, á 
Francisco Pacheco, célebre ya por sus obras, 
de genio contrario y dotes pictóricas muy dife­
rentes á las de Herrera. Ninguno de estos dos 
artistas influyó en la manera tan original y 
verdadera da ver y reproducir la naturaleza, 
que siempre fué el distintivo de su discípulo, 
quien desplegó muy en breve sus maravillosas 
facultades imitativas. 

Sin duda su maestro Pacheco adivinó en él lo 
portentoso de su genio, pues lejos de of nder-
se por su independencia en el estudio, le dio 
su hija en matrimonio Casó Velázquez en 23 
de Abril de 1618 con doña Juana Pacheco, 
siendo fruto de este enlace dos hijas. Ignacia y 
Francisca, casada después esta última con uno 
de los mejores discípulos de su padre, Juan Bau­
tista del Mazo, quizá el único que imitó y copió 
bien á su maestro. 

Velázquez no tiene mala época en sus obras 
como todos los pintores, incluso el mismo Mu-
ríllo. Claro es que adelantó progresivamente; 
pero sin duda alguna sus primeros lienzos des­
merecen muy poco de los ejecutados durante 
su apogeo. Entusiasta en su primer estilo del 
Greco y de Ti islán, á veces los imitó en sus 
cuadros de entonces, pero firme en el propó­
sito de no supeditar su genio á ninguna escuela, 
no tuvo después otro guia que el estudio y la 
perenne contemplación de la naturaleza. 

Mucho se ha discutido sobre si merece Ve­
lázquez el primer puesto entre los pintores es­
pañoles, ó debe dársele á Murillo. Sobre este 
punto están muy divididas las opiniones á con­
secuencia de ser ambos artistas indudablemen­
te los de más valer y nombradla que hemos te­
nido en España, y también por la circunstancia 
de que fueron contemporáneos y amigos. 

No es posible decidir en justicia cuál tiene 
mayores méritos, por tratarse de dos genios tan 
distintos y tan perfectos en sus respectivos gé-
neros, que con razón merecieron los calificati­
vos de pintor del cielo Murillo, y de la tierra 
Velázquez. 

* 
En i 622. acompañado de su fiel esclavo Juan 

Pareja, que después se reveló como pintor no 

table, llegó á Madrid con ánimo de abrirse ca­
mino y luchó en vano para conseguir el honor 
de retí atar al monarca; per o ni supliera pudo 
verle, volviendo á Sevilla desanimado, después 
de hacer un magnifico retrato del célebre poeta 
Góngora. 

Algunos personajes influyentes en palacio 
consiguieron al año siguiente que fuera llama­
do á la corle por orden del rey, recibiéndole és­
te á tu servicio en 6 de O tul.re del mismo año 
y asignándole 20 ducados al mes. Hizo á su lle­
gada tan notable retrato del canónigo Fonseca, 
que. visto por Felipe IV, so apresuró á servirle 
de modelo. 

Por «sle tiempo pintó el magnífico retrato 
ecuestre del rey, admiración de todo Madrid y 
sólido (¡miento de su reputación, pagándole 
aparte desde entonces cuantas obi as se le en­
cargaran y señalándole una pensión de 300 du­
cados, con otras mercedes que obtuvo por sus 
triunfos. 

Ci eció su fama en 1627 cuando venció á sus 
rivales los pintores Caxés, Nanii y Calducho, 
con su cuadro Expulsión de los moriscos (per­
dido) en el concurso celebrado, valiéndole este 
trabajo y otros muy notables un humilde cargo 
en palacio ofiecido al triunfador y poco después 
la friolera de \doce reales diarios y un traje caria 
temporada! Lo mismo que se hace hoy con un 
criado de casa grande. 

En 1628 llegó á Madrid el célebre autor del 
prodigioso Descendimiento de la Cruz, que se 
conserva en la catedral de Ambeies, el gran 
Rubens, genuino representante de la escuela 
pictórica de los Países Bajos, y no tardó en 
conocer y admirar á Velázquez. que también lo 
acogió con singular catino, prodigándole su 
amistad. Sin duda el pintor extranjero animó y 
aconsjeó al español que fuese á Italia pata estu­
diar}' copiarlos grandes maestios, pues Veláz­
quez, sin pérdida de tiempo, poseído de un 

. ardiente deseo de llevar á efecto tal viaje, arre­
gló sus asuntos y se puso en camino con algún 
dinero que le facilitó el Conde-Duque de Oliva­
res y provisto de varias cartas de recomenda­
ción. Partió de Barcelona el 10 de Agosto 
de 1629 acompañado de Pareja, que ya noeia 
esclavo, por haber descubierto el mismo rey su 
disposición para la pintura y habeile dado Ve­
lázquez la libertad aconsejado poi el monarca, 
y llegó á Roma después de algún tiempo de es­
tancia en Venecia, estudiando y copiando al Tin-
lorelo, Tiziano y Verotiés. Pintó algunos lien­
zos abismándose eu el estudio de las obras del 
divino Rafael y pasó á Ñapóles, donde intimó 

con Ribera, hizo poco y meditó mucho. 
« 

* * 
A su regreso á la Corte trabajó afanosamen­

te en obras de grandes alientos, tales como el 
cuadro vulgarmente llamado de Las Lanzas y 
el retrato de nuestro inmortal satírico Quevedo. 

Encargado por el rey de cierta comisión ar 
lístíca, volvió á Italia después de dieciocho años 
de residencia en Madrid, donde pintó un mag­
nífico retrato, estudio mejor dicho, de su cria­
do Pareja, y olio asombroso del Papa Inocen­
cio X . 

A su vuelta á España recompensóle el rey 
nombrándole aposentador de palacio, puesto 
que había pretendido Velázquez, concediéndo­
le más larde el hábito de Santiago, pasando por 
alto la falta de algunas pruebas de nobleza que 
se espetaban de Portugal. En verdad que la 
nobleza de su talento no necesitaba de ningún 
pergamino. 

La agitación y falla de tepeso que á sus 
años le ocasionó un viaje precipitado que por 
razón de su cargo de aposentador tuvo que ve 
rilicui hasta Irún, fueion causas suficientes pa­
ra quebrantar su salud seriamente amenazada 
el 10 de Junio de i 660, en que fué Macado de 
unas fiebres malignas que acabaron con su exis­
tencia. 

Murió en 6 de Agosto del mismo año á los 
sesenta y uno de su edad, lodetido de su mu­
jer, que sólo le sobrevivió siete días, sus hijas, 
el pintor Mazo su jeino y uno de sus Íntimos 
amigos. Verificóse su eniierio con gian pompa, 
dándole sepultura en la Iglesia parroquial de 
San Juan, que hoy no existe. ¡Sus restos se 
han perdido, romo »¡ se tratase del más obs­
curo de los seres!... 

» » 
Don Jacinto Octavio Picón, gran escritor y 

muy entendido en lilei atura y bellas artes, dice 
en una de las mejores biografías que de Veláz­
quez se han hecho: «Si la pintura es lamo más 
excelente cuanto aparece más verdadera, Ve­
lá/.quez es el primer pintor del mundo.» Nada 
más cierto; Velázquez se inspiró en los objetos 
de la naturaleza, consiguiendo completo domi­
nio sobre la forma, y llevó á lodos los góneros 
la verdad de su paleta: piuló con igual éxito la 
historia, la religión, los retratos, ya á pie, ya 
á caballo, de loda clase de personas, paisajes, 
interiores, anímales y vejetales. etc., sin imitar 
á nadie. Trasladó á sus lienzos la naturaleza, 
no la bella naturaleza, pero dejando en ellos 
algo viviente de su alma. 

Su dibujo no tiene más recurso que la senci­
llez; su color es sobrio; su manera propia no 
la modifican ni sus favoritos Ti islán v el Greco, 

ni sus amigos Rubens y Ribera. Son tales las 
petspeclivu* de sus cuadros, que en ellos cada 
cosa tiene su justa posición y término. El aire 
ambiente, por su transparencia, es la realidad 
misma. En esto es prodigioso, insuperable. Fi 
nalmenie, sus lienzos retratan el decaído nivel 
intelectual y moral de su época mejor que la 
historia misma, adviniéndose eu ellos ligero titi­
le de ironía. 

Pasan de 60 los cuadros que de su mano 
hay en el Museo del Prado. puJiéndose asegu­
rar que pocas de sus obras están en el extran­
jero. Algunas se perdieron en incendios. 

Aunque todas ellas merecen citarse, la breve 
extensión de estos apuntes sólopermile consig­
nar los litulos de las más notables y una su­
cinta reseña de las que se consideran importan­
tísimas. 

Entre los retratos Aodos buenos) son los 
mejores los de Felipe IV. da Ia3 reinas Isabel 
de Francia y Mariana de Austria, de los infan­
tes Margarita y Baltasar, así como también los 
del Papa Inocencio X , Conde-Duque de Olíva­
les, Góngora, Quevedo, Fonseca y Pareja. 

De asunto religioso, / . / martirio de San Es­
teban y el Cristo en la Cruz: éste muy superior 
al anterior. Asombioso cuadro que entristece 
el alma con la majestad lúgubre y solemne de la 
mueiie del justo. 

Muy notables son también la Adoración de 
los Pastores y la de Los Beyes, El Aguador de 
Sevilla, regalado á Wellniglou por Fernán 
do VII, Mercurio y Argos, La túnica de José, 
La fragua de Vulcano, Coronación de la Vir­
gen y Visita de San Antonio Abad á San Pablo, 
primer ermitaño, magnifico lienzo éste d e s ú s 
últimos tiempos, eu el que lanío admiran las 
figuras como el paisaje que les sirve de fondo. 

Pasan por ser las obras más notables y céle­
bres de Velázquez, conocidas eu lodo el mun­
do, las siguientes: 

Las Hilanderas.—Cuadro de los últimos 
tiempos del autor. Représenla un taller de una 
fábrica de lapices, en el que se ven algunas 
obreras y varias damas que examinan sus ira-
bajos. Está compuesto en claro obscuro con 
efectos maravillosos de luz y perspectiva. Las 
figuras sonde cuerj o entero y tamaño natural. 

Cuadro de tas Meninas, antiguamente llama­
do de lafamilia. En él aparece Velázquez eje­
cutando en un gran lienzo los relíalos del rey 
y de su segunda esposa doña Mariana de Aus­
tria. Estas dos figuras, que se suponen situadas 
fuera del cuadro, se ven reflejadas en el espejo 
de una de las paredes de la estancia. Además, 
formando artísticos grupos están representadas 
la pequeña infanta doña Margarita María con 
algunas damas, una pareja de enanos y un her­
moso perro: Todo es palpable en < sla obra del 
últimoestilo del autor, calificada por Giordano 
como la teología de la pintura. Puede decirse 
que molesta su luz y materialmente respiran y 
hablan aquellos personajes. 

Los borrachos, Reunión de bebedores ó Cua­
dro de Baco: sobre una cuba está sentado el 
rey de una cofradía de rufianes beodos, desnu­
do y coronado de hojas de parra. Unos cuan­
tos borrachos desastrados le rodean y á sus 
pies se arrodilla otro tunante, que recibe con 
gravedad cómica la patente y dignidad de bo­
rracho. Este cuadro, genuina escena de cos-
lumbres de la escuela española del siglo xvn, 
es prodigioso á pesar de pertenecer al primer 
estilo de Velázquez, y cnanto yo dijera enco­
miando sus bellezas quedaría por bajo de la 
realidad. 

La Rendición de Breda, cuadro vulgarmente 
conocido con el nombre de Las Lanzas. Dejé 
para terminar la brevísima reseña del lienzo, 
que mejor me parece ende lodos los del inmor­
tal artista, lauto por el asunto elegido digno de 
su pinrel, como por su magistral composición 
y desarrollo. Escogió Velázquez para esta obra 
lo mismo que el aragonés José Leonardo, su 
contemporáneo, que también (muy por bajo res­
pecto á su metilo) pintó el mismo asunto, el 
momento en que el gobernador holandés entre­
ga al marqués d« Spínola, general español, las 
llaves de la plaza capitulada. El primeio, eu 
actitud respetuosa, présenla las llaves con la 
diestra al caudillo vencedor, y és le , con noble 
ademán, poniéndole su mano sobre el hombro, 
parece dirigirle palabras lisonjeras por la he­
roica defensa sostenida. En segundo término 
se ven los demás generales y oficiales superio­
res de Spínola. asi como también la escolla de 
flamencos de Justino de Nassau, sirviéndoles de 
fondo el campamento, la plaza, las líneas de ata­
que y el campo con sus variados accedentes y 
perspectivas. Las figuras son de tamaño natural. 

Es digna de admiración entusiasta esta gran­
diosa obra, ejecutada hacia el año 1647 para 
el Salón de Comedias del Palacio del Buen Re­
tiro, pues son en ella tan verdaderos el cielo 
nebuloso, propio de los Países Bajos, el suelo 
húmedo y frío, los personajes tan reales y ex­
presivos, qu« cuesta trabajo al espectador con­
vencerse de que todo es una ficción de la pin­
tura. 

Cierro estos apuntes biográficos del pinlor 
Velázquez, gloria imperecedera de nuestra pa­
tria, manifestando que los escribí impulsado 
por el deseo de que el pueblo conozca, aunque 
ligeramente, á uno de los hombres que honran 
el espíritu humano. Otros más eruditos y de 
mejor couadas plumas que la mía se ocuparon 
d e este asunto detalladamente para aquellas 
personas que por su mayor cultura deseen am­
pliar las anteriores noticias. 

R A F A E L CAMPILLO V DEL HOYO. 
Madrid 1899. fl) 

(1) INDICACIONES BIBLIOGRÁFICAS REFERENTES 

ESCRITORES ESPAÑOLE». —Pacheco (Francisco). 
Arle de la Pintura.— Palomino fAehvHo An­
tonio,). Vidas de los Pintores.—Ceán Bermú-
dez (J. A J , Diccionario histórico de los más 
ilustres profesores de las Bellas Arles en Es­
paña — M i d r a 7 0 (Pedro/, Catálogo del Mu­
seo del Prado— B e i m i e (Aureliano). Veláz~ 
quez. Pieface de M r . León Bonnat, illustra-
lions par MM. Braun, Clemenis y (>., Patis. 
— II. Lautens, 1898 — Z i r c o del Valle.— 
Aranjo. — Cruzada Villamil. 0< tavio Picón. 

ESCRITORES FRANCESES. — L - íon (Poilj. Veláz­
quez— Miehel ( l ímite).—Viardot, Maravi­
llas de la Pintura. 

ESCRITORES INGLESES.—Stevensond.— Walter 
Asiiiirong.—Stirling (Sir William). 

ESCRITOR NORTEAMERICANO.—Curtís, Catálogo 
délas obras de Velázquez 1883. 

ESCRITOR ALEMÁN.—Justt (Cari), Velázquez y su 
époea (el trabajo más notable de bis publica­
dos hasta el dia). 

SECCION DE JEREZ 

Asociación de obreros viticultores 
Estado demostrativo de las cuentas generales per­

teneciente á la semana del 21 de Mayo al 27 del 
mismo de 1899. 

PTAS. CMOS 

Saldo anterior 494 50 
05 
55 

00 75 

29 75 

3 25 

3 25 

3 25 
0 25 
0 75 
1 80 
1 50 

41 30 

494 50 
317 05 

siT 55 

= = = — 
41 50 

770 25 

Ingresos decuotas. Total de ingresos. 317 
TOTAL . . . . 811 

GASTOS DE LA SEMANA 
Pagado al cosario por la correspon­

dencia de Arcos . . 
Por una cuenta da impresos de las 

listas de grupos y targetas para 
los socios 

A Manuel Ntíñez una peonada por 
arreglar las listas 

A Francisco Cala una peonada por 
id. id . . 

Una libreta para anotar la recauda­
ción 

Id. id. para anotar los presentados 
Seis cántaros para servicio de la 

sociedad 
Tres pisapapeles 

TOTAL . . 

R E S U M E N 
Saldo anterior 
Ingresos de cuotas en la semana. 

TOTAL. . . . 

Saldo á favor. 

El Tesorero, 
FRANCISCO COPERO. 

Á los obreros agricultores 
A vosotros, los más desgraciados 

de la clase trabajadora, los ijue sufrís 
con más injusticia el chasquido bru­
tal del látigo de la opresión de los pri­
vilegiados, en medio de tanja mise­
ria y trabajos, y sois considerados co­
mo cosa sin valor que se desprecia 
por inútil; á vosotros os toca abura 
formaren el ejército militante que se 
prepara y organiza para la conquista 
de los sagrados derechos del hombre. 

Sois, de entre todos los obreros los 
máscombalidos por la inicua explota­
ción del hombre por el hombre, y ía 
miseria en vosotros hace estrago feroz 
martirizando la vida honrada del tra­
bajo que soportáis, digna de las más 
altas consideraciones. 

Pero los monopolizado! es del fruto 
de la actividad ajena, creen que el 
desgraciado gañán no es un hombre 
que ha venido á la tierra con los nalu-
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rales derechos de que goza el resto de 
>1os hombres. 

Eu el invierno, con el arado pasáis 
los días crudísimos, sufriendo el frío, 
Ja lluvia y el viento huracanado para 
labrar la tierra y arrojar en ella la s i ­
miente que ha de producir el sustento 
de la sociedad entera, y mientras vos­
otros elaboráis y preparáis la produc­
ción, base del alimento, no coméis 
más que aquello puramente necesa­
rio para que la vida no pierda de una 
vez las fuerzas que ban de emplearse, 
es decir, pan y agua. 

En el verano bajo la lluvia invisi­
ble de un fuego abrasador que os achi­
charra las carnes, recogéis las mieses, 
fruto de vuestro trabajo del año, para 
llenar los graneros del explotador, 
que espera ansiosamente ver recogi­
dos los frutos en su poder para reali­
zar su balance de utilidades. 

La recompensa de vuestros afanes, 
es la miseriay el desprecio, porque el 
misero jornal que ganáis no alcanza 
ni aún para lo más perentorio y esa 
misma vida de privaciones sería im­
posible, si vuestras mujeresé hijos no 
contribuyeran á ella con el esfuerzo 
del trabajo. 

En la familia del agricultor, puede 
decirse que no existe la santidad del 
Jiogar doméstico. 

El padre en el cortijo trabajando; si 
tiene hijos varones, desde muy corta 
edad ocupa su sitio entre la gleba del 
terruño para ganar el mendrugo del 
pan cuotidiano. 

La mujer y las hijas, si las hay, tra­
bajan en los servicios domésticos co­
mo criadas de los mismos explotado­
res. 

¡Amarga vida la del agricultor! 
¿Para qué repetiros lo que á diario 

sufrís? 
Vuestra vida de penalidades, bien 

la conocéis vosotros mismos, y ocioso 
sería pintaros el cuadro que represen­
táis en la ingrata sociedad que tan 
mal*os mira. 

¡Obreros agricultores! Vuestras 
amarguras y sufrimientos se remedia­
rán únicamente formando la gran 
unión de los agricultores de la pro­
vincia de Cádiz. 

En la asociación conseguiréis me­
jorar las pésimas condiciones del tra­
bajo rudo del campo, y además como 
hombres conquistaréis el sagrado res­
peto de la dignidad y el derecho y de­
jaréis de ser desgraciado gañán que 
se desprecia como si no fuera un ser 
humano como otro cualquiera. 

Sí, honrados cortijeros; debéis aso­
ciaros como lo han hecho todos los 
gremios, para demostrar á la faz del 
mundo, que la rudeza del trabajo no 
impide el que vuestro espíritu de cía 
se aliente, y que tenéis conciencia de 
vuestro valer. 

A la asociación solidaria, trabaja­
dores del campo, que en ella, por 
vuestro propio esfuerzo, encontraréis 
lo que en razón y en justicia os perte­
nece. 

U N OBRERO. 

MJATMGA'MOS 

asa 
Según ha confesado el capataz de l.i bodega 

Mackenzie y Compañía, el haber bautizado el 
barril de los arrumbadores fué por broma. 

Pase por broma, aunque es algo pesada, ó 
aguada, como quiera decirse. 

Lo cierto es que ya están de nuevo trabajan­
do, los que despidió la semana pasada: más 
vale así. 

Ahora que yá está todo como antes, (como 
antes de que echara el agua en el barril) no está 
de más que yo copie lo que cantaba un chiqui­
llo hace unos días: 

El capataz de Mackenzi 
es un cristiano muy lino, 
se demuestra con saber 
que bautiza hasta los vinos. 

Predicar en desierto 

Siguen siendo muy frecuentes los casos de te­
ner que esperar los cadáveres algunas horas en 
la puerta del cementerio. 

Ya que no es posible, por lo que se vé, 
que se haga un depósito para los pobres, como 
lo hay en todos los pueblos de España ¿no será 
posible acortar el número de horas? 

El señor alcalde tiene la palabra. 
MORATINITO. 

E L MONTE IMPIO JEREZANO 
a t e t a s ® a 

Suplicamos á los Sres. López de Cartizosa, 
siquiera por amor á la memoria del que fué su 
buen amigo D . Hilario Pina , á quien se lo le-
nian prometido, que no abandonen sus buenos 
propósi tos de moralizar la cueva de la calle 
Fiancos , número 2 8 . 
' «oí • ¿r*?'.'íif»iA""'»viio'v *^»-it'ííí***V5wH . »»•••• rr 
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La semana pasada, entre los mil desgracia­
dos que acuden diariamente á dicho centro de 
impiedad, fué una pobre mujer á empeñar un 
buen pañolón, que hacía unos días le costó 30 
pesetas y, para remediarlas necesidades de sus 
cinco hijos y su marido, se le dieron por ni em­
peño DOS P E S E T A S . 

Menos las perras que se descuentan al em­
peñar algo en el benéfico establecimiento. 

Y para eso paga el pueblo allí una catei va de 
empleados chicos y grandes. 

Y para eso tiene el Monte un capital enoime. 
Y para eso.. . 

Señores López de Carrizosa, que no se ol­
vide el Monte: que entre otras cosas malas que 
se hagan, quede siquiera esta buena obra rea­
lizada. 

Los confiteros 
Compañeros: siguiéndola conduc­

ta tan digna de, aplausos de nuestros 
hermanos los obreros de diferentes 
gremios que se han constituido en 
sociedad, tanto para socorrerse mu­
tuamente, como para defender sus 
intereses en el trabajo y pareciéndo-
nos que debemos deimitarlos, convo­
carnos una reunión para el domingo 4 
deJunioen ellocaldelostonelctos,sito 
en la calle Escuelas, número 12, á las 
ocho y media de la noche, con el ob­
jeto de leer el proyecto de reglamento 
por el cual se ha de regir la sociedad 
que tanto bien le ha de reportar á 
nuestro gremio. 

Compañeros: ¿Seremos nosotros 
menos que nuestros hermanos de los 
domas oficios? ¡noy mil veces nó! ha 
llegado la hora de demostrarlo y lo 
demostraremos. 

Convencidos de que acudiréis para 
ayudarnos en nuestra empresa, nos 
despedimos hasta el domingo. 

Compañeros: ¡Viva unión! 
L A C O M I S I Ó N . 

Es cuestión de orgullo santo, de dignidad, de 
patriotismo, de estricta justicia, levantar esa estatua 
en Cádiz al inmortal historiador democrático, al que 
tanto ha sublimado el nombre de su pueblo natal con 
las obras incomparables de su divina inteligencia. 

LOS CARPINTEROS 
Desde la noche déla asamblea que 

tuvo lugar en el local de los tonele­
ros hasta el presente son muchos los 
obreros de este gremio que se han 
inscripto en lista. 

La comisión organizadora trabaja 
sin descanso para lograr su propósito 
y muy en breve elevará a la superio­
ridad el proyecto de reglamento para 
poder constituirse en sociedad. 

Los carpinteros de coches y de ca­
rros podrán pertenecer á esta socie­
dad: lo hago saber por tener entendi­
do que, si no todos, la mayoría lo ig­
noran. 

U N C O M P A Ñ E R O . 

ESTATUA Á CASTELAR 
fe:Cádiz, por acuerdo de su Ayuntamiento, levanta­
rá una estatua á Castelar en la plaza de su nombre. 
El pensamiento, iniciado por los republicanos y he­
cho suyo por el Municipio, es digno de todo enco­
mio, y debe llevarse á la práctica cuanto antes. 

Castelar no es sólo unagloiiade España, sino del 
mundo entero. Y Cádiz, al tributar ese homenaje de 
admiración al hombre esclarecido que acaba de mo­
rir, se honra y enaltece. 

JEJV BROMA 

BERNARDO EL CHIFLADO 
Este pobre hombre, que dicen que 

ha actuado de carlista, y ahora es uno 
de los inlegristas más ardorosos del 
grupo de Pineda, Carcunda y com­
pañía, es objeto en Cádiz de la burla 
de los alegres y de la indiferencia ge­
neral, que !e repula por lo que es in ­
dudablemente, por un chiflado. 

La gente se ríe de sus ardores reli­
giosos y de su propaganda de pegar 
corazones en todas las puertas y por­
tones donde lo dejan. Porque en al­
gunos y algunas no le han consentido 
pegar nada, y se ha ¡do el pobrete 
con el rabo entre piernas ' y algún 
puntapié en el trasero, á pegarse gol­
pes de pecho. 

• • 
Los integristas debían mandar rc-

cojer á ese tipo en una celda del Ma­
nicomio siquiera para que no pusiese 
en ridículo su religión; pero cuando 
no lo hacen, razón tendrán para de­
jarlo tontear por calles y plazas ha­
ciendo el oso y hasta las delicias de la 
gente desocupada. 

Ese pobre hombre, que siempre 
está hablando contra los políticos, 
especialmente contra los conservado-
resy los liberales, está comiendo por 
la misericordia de éstos, pues esta 
empleado de portero en las oficinas 
del gobierno civi l . 

Si quiete farolear tanto, ¿por qué 
no vive de su trabajo, y no de la l i ­
mosna que le dan ó han dado, por lás­
tima, conservadores v liberales?... 
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Es también Bernardo poeta carcun­
da. Se firma El so litarlo de Cádiz, y 
dice cada disparate que tiemblan las 
esferas. Es el único poeta que le ha 
salido en Cádiz al integrismo; y no se 
puede negar que es el cantor pinti­
parado de los ideales de Pineda. Sus 
versos son berzas; sus sublimidades 
hacen reir soberanamente; su estilo 
es propio de un chiflado. En la ofici­
na donde mama un sueldo de los pi­
caros liberales, de quienes abomina, 
le llamaif La espada de Bernardo, 
que, como se sabe, ni corta ni pincha. 

la calle de Sagasla, dirección directa 
para la casa de locos. ¡Ai Capuchinos 
val exclamaban los guasones; ¡va pa­
ra Capuchinos!, repelían los infinitos 
curiosos que le honraban siguiéndole, 
como si fuera un héroe. 

No se puede negar que Bernardo se 
dirigía á la casa de locos, donde ya 
debía estar hace mucho. Pero en la 
mitad del camino, se acordó, aunque 
chiflado, que estaba la botica de Bas-
cuñana, y a ella se acogió como asilo 
de su salvación, 

Y allí entró como alma que llevaba 
el diablo, todo asustado, diciendo: 
D. Lucio, D. Lucio, los demonios me 
persiguen. SálvemeVd. Llame Vd . á 
Pineda" Pronto, un calmante. 

Y mientras Bernatdo contaba sus 
fatiguitas por pegar corazones, los 
guasones, cumplida su alegre tarea, 
se retiraban comentando el suceso, 
sintiendo que Bernardo no hubiese 
seguido hasta el Manicomio. 

Adonde lo llevarán con el tiempo. 
Ya que él no ha querido ahora ir 

por sus pinreles. 
Adiós, Bernardo, y cuidadito con 

otra. 

DISPOSICION ACERTADA 
El S r . Alcalde de Cádiz merece los aplausos 

del Vecindario por haber mandado á quitar el 
martes de algunas casas de la calle Ancha los 
latones [querepresenlan una figura tosca de hom­
bre con un pedazo de corazón que parece una 
rueda de calabaza. 

Esos latones, que dieron lugar h la lata que 
le dieron á Fray Bernaidoel chillado, están muy 
bien quitados, y ser vira lo hecho de aviso para 
que ningún jesuíta, aunque se llame Bayo, ni 
ningún Bernardo, aunque sea el del Carp ió , se 
atrevan á farolear ni tontear. 

El ornato público prohibe verificar tales ma­
marrachadas. Una multa á los que quieran ex­
hibir tales adefesios y dos días de prevención á 
losque quieran beruardear, y ya está todo lis­
to. 

Los latones dicen: Reinaré. 
Pero el muñeco del corazón decalahaz i , ó sea 

Don Cai los . ó el Judas del jesuitismo, donde 
va á reinar, de seguro, es en el común . 

Y dice Bernardo que hay dos mi l . 
jPues ala privada con ellos! 

HIDROFOBIA INTEGRISTA 
Las furias del Averno, en forma de integris­

tas. han gi ¡lado en Cádiz como energúmenos 
con motivo de la mneile del gran Castelar, co­
metiendo la inaudita imprudencia de tratar de 
rebajar los méritos del insigue hombre público 
é ii. mortal literato con censuras apasionadas. 

Tales inconveniencias no merecen más que 
el desprecio. Querer herir losseulímie nlos de­
mocráticos del vecindario de Cádiz con motivo 
del fallecimiento de uno de sus más preclaros 
hijos, es el colmo del atrevimiento, el comple­
mento de la presunción. 

Esas voces aisladas de la injusticia y de la so­
berbia.solo han servido para aumentar el núme­
ro de las alabanzas. 

Les he advertido áVds . todo esto, 
lectores cariñosos, antes de seguir 
adelante, para que no les pueda causar 
sorpresa lo que pasóá ese chiflado el 
lunes por la noche. Sentadas las pre­
misas, eran naturales las consecuen­
cias. Si Bernardo, en vez de estar en 
su oficina, se puso á pegar ó clavar 
(que es más grave) corazones en las 
puertas de la calle Ancha, óá decir ru­
fianerías porque otros los pusieron, el 
público alegre no necesitó mas; se le 
dio el tema para regodearse ásu costa 
un rato. 

Los guasones, que aquí abundan 
que es una bendición de Dios (él nos, ^ ^ consultiva y toda clase 
conserve siempre ese buen h u m o r ) ! d e , eualauiera aue sea su nro 
empezaron á sisearle; \os chiquillos á ¡ P A f í m w ^ 1 1 ^ 

TOS CONVULSIVA 
•Jarabe Tónico Pectoral ael Doctor 

tm. %W. y JBorrero, 

decirle: ¡que te pillan Bernardo!, y los 
curiosos á seguirle preguntando: ¿y 
este quién es?; y naturalmente, ya el 
pescado estuvo vendido... 

Bernardo se sobrecogió; recogió 
los corazones, ó sean sus trastos de 
malar pulgas, y se dio á la huida, co­
mo si le remordiera en algo la con­
ciencia. 

Pero el público quería ya un ralo 
de broma y siguió á Bernardo ja leán­
dolo, diciéndole bromas, mandándole 
al excusado, riéndose de su azora-
miento injustificado. 

La bulla creció y la chacota llegó á 
su punto, cuando le vieron torcer por 

cedencia. 

Droguería de D. Ramón Casal, Ca­
lle Novena. 

PRECIO DEL FRASCO: 3 P I A S . 

TALLER DE CAMISERÍA 
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